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S E PUBLICA TODOS L O S L U N E S 
Se suscribe en las principa-
íes librerías de España, ó diri-
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódico, 
«alie de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 
PRECIOS BE SÜSGRIGION. 
MADRID YPBOVmiAS. 
Un mes . . . . . . . 













Se suscribe en las principa-
les librerías de España, ó diri-
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódieoj 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 
AÑO VII. Madrid.—22 de Marzo de 1880. NÚM. 231. 
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Sra. Viada de Barrionuevo. 
Sra. Viuda de Moruve.. . . . 
Excma. Sra. Marquesa Viuda 
del Saltillo 
Sr. D. Anastasio Martin. 
Sr. D. Joaquín Pérez de la Con-
cha 
Sr. D. Rafael Laffite y Castro. 
Sra. Viuda de Moruve 
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Manuel Fuentes {Bocanegra) 
Manuel Hermosilla.. 
Francisco Arjona Reyes {Ctirriio} 
y José Campos {Cara-ancha), 
Antonio Carmena {Gordito), R a -
fael Molina {Lagartijo) , Fran-
cisco Arjona Reyes { Currito) j 
Salvador Sánchez (Frascuelo), 
Antonio Carmena (GordeYo) y Ma-
, nuel Fuentes {Bocanegra). 
E l sesto toro de la corrida del 28 de Setiembre se rompió el asta izquierda al tirar un derrote en el estribo de la barrera yendo en persecución del ban-
derillero i a P a ^ m . Sin embargo de esto, tomó tres varas de la caballería. 
E L TOREO. 
ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores que se ha-
l l a n en descubierto con esta Adminis-
t r a c i ó n por e l importe de sus respec-
t ivas suscriciones, t e n d r á n la bondad 
de remi t i r las sumas que adeudan an-
tes del dia 28 del corriente mes, des-
de cuya fecha dejaremos de enviar el 
pe r iód ico á todos aquellos que no t en-
g a n saldadas sus cuentas. 
EL NUEVO REGLAMENTO. 
Acaba de ver la luz pública un libro que 
contiene, con varias notas, un reglamento 
para las corridas de toros que, seguu se 
dice, tiene carácter oficial, y es el que ha 
de regir desde la fuuciou próxima para 
las fiestas de toros que en Madrid se veri-
fiquen. Esta extraña manera de dar á co-
nocer disposiciones oficiales que á todo el 
público interesan, es rarísima y nunca vis-
ta; un particular aparece con el derecho 
exclusivo de publicar el reglamento, y el 
que quiera saber loque dice el art. 97 que 
se refiere al público y nada más que al 
público, tiene que dar dos reales al autor 
del iibrito, si no quiere que su ignorancia 
le exponga á graves contratiempos. 
Repetimos que esto, sin negar que sea 
lícito, es completamente nuevo, y que por 
primera vez cuesta en España dinero el 
conocer las disposiciones de la autoridad 
gubernativa. 
Nosotros, sin embargo, tenemos que dar 
la voz de alerta á todos los lectores para 
advertirles que el librito en cuestión está 
lleno de errores y que el reglamento es 
muy difícil de cumplir, por lo cual cree-
mos que harán bien escusándose del gasto 
quls su compra les ocasionaria. 
El reglamento establece, por ejemplo, 
que cuando pasen tres minutos en la suer̂ -
íejie, banderillas sin que el peón que vaya 
e% primer lugar clave les palos, pase el 
turno y vaya su pareja; si este tardara 
otros tres minutos, suponemos que le cpr-
responderá parear otra vez al primero, y 
así sucesivamente. Cuantos han;visto l o -
ros saben que es casi imposible rfeglam^n-
ía^esto,, y que sin que dependa del torero 
pueden tardarse tres minutos desde que 
coja los palos hasta que los ponga á la fie-
ra. Para esto no es necesario mucho; las 
malas condiciones de cualquier .toro dan 
lugar á la tardanza de tres minutos. 
Lo mismo décimos del preciso término 
de quince minutos que se concede al espa-
da para matar al toro, y pasado el cual 
saldrá forzosamente la media luna. En la 
última corrida de toros verificada en Ma-
drid quisimos hacer una experiencia sobre 
este artículo del reglamento, y llevamos 
cuenta, reloj en mano, del tiempo que in-
virtieron los matadores en despachar sus 
respectivas reses; pues bien, ninguno me-
reció ser censurado por el público á causa 
del tiempo invertido en matar, y todos lle-
garon al cuarto de hora con las diferencias 
de dos ó tres minutos. 
¿Qué sucederá cuando el ganado no sea 
tan noble como el de la tarde anterior? 
Pues sucederá que todos los toros irán 
al corral, y que todos los matadores verán 
la ignominiosa media luna. 
Esto podrá parecer muy justo y muy 
divertido, pero los verdaderos aficionados 
no aplaudirán tan extraño procedimiento. 
Los casos en que un espada no puede 
matar son muy distintos; unas veces toda 
la culpa está en el torero, otras depende 
de una porción de causas que solo en el 
momento de verificarse la suerte pueden 
apreciarse y. estimarse en su valor para 
juzgar ía conducta del diestro Resultará, 
pues, que con ese tiempo fijo marcado, lo 
que nnas veces será escricta justicia, en-
otras constituirá una grande injusticia. 
Igualmente nos parece poco acertado 
el calcular para la hora en que deban em-
pezarse las corridas, que la lidia de cada 
toro dura veinticinco minutos. Media hora 
es la duración calculada por los más inte-
ligentes para lidiar con las tres suertes 
comunes una res brava, y de seguirse al 
pié de la letra ese precepto del reglamen-
to, nos vamos á encontrar con que muchas 
tardes se quedará sin lidiar el último toro. 
La diferencia .del tiempo que señala el 
reglamento y el que todos creen necesario, 
es tan importante, que una corrida de sie-
te toros (y habrá muchas de estas en la 
próxima temporada), se empezará t rein-
ta y cinco minutos más tarde de lo que 
iQSíiéeátóo. Mi ABAJIM a a ASAVI AJ K 
Nosotros no podemos atribuir estos er-
rores a! Sr. Gobernador de la provincia, 
á quien hemos visto presidir algunas cor-
ridas cuando; era Alcalde, con grande 
acierto íé inteligencia, así como desde el 
Gobierno civil lp hemos visto dictar dispo-
siciones que los aficionados agradecerán 
siempre, porque todas han contribuido á 
garantir los derechos del público en p r i -
mér término y al mejor orden del espec-
táculo además. Estos errores deben pro-
venir de otra parte, y no dudamos que la 
experiencia hará que se subsanen.. 
Esto es lo que del reglamento en cues-
tión se nos ocurre por hoy; respecto de los 
comentarios que acompañan á las disposi-
ciones, hay tela cortada para más largo.; 
En el reglamento se habla de; las rese-
ñas que deben presentar los veterinarios 
de cada toro, y el comentarista advierte 
que por reseña se entiende el nombre, la 
encornadura, el color de la piel, etc.j etc. 
Para mayor claridad se propone dar á 
conocer los colores de los toros y el pr i -
mero que pone es el de Abanto. 
Que esto fuera color nadie lo ha sabido 
hasta ahora y bien merece la invención el 
privilegio de que el autor disfruta. 
Y ¿qué diremos de la definición de des-
pltorradot 
¿Y qué de la diferencia que establece 
entre capirote y capuchino0: 
¿Y qué de tantas otras cosas que vemos 
en una publicación casi oficial? 
Sensible es que ya que se da cierto ca-
rácter al susodicho libro, no se haya he-
cho con más escrúpulo y cuidado, porque 
perjudica hasta al mismo reglamento que 
la única persona autorizada para publicar-
lo, lo haya hecho revelando una incom-
petencia de que solo hemos dado leve 
muestra. 
EL QUE NACE PARA TORERO... 
CUENTO TAURINO (1). 
(Conclusión.) 
Pocos dias después el Nene, reunido 
con otros compañeros de su calle, tomaba 
el camino de Leganés, donde se iba á ve-
rificar una novillada para solemnizar la 
fiesta del santo Patrón del pueblo. Esca-
pado de su casa y con algunos reales en 
el bolsillo escapados del cajón de su pa-
dre, pensaba pasar una tarde divertida y 
ensayar sus últimos conocimientos en el 
arte tauromáquico. 
El torero que vivia en su casa le habia 
dado ya varias lecciones que pensaba po-
ner en práctica en la misma plaza de Le-
ganés. 
La satisfacción fué inmensa cuando co-
locado en medio de la plaza del pueblo 
esperaba la salida del primer toro. 
Pasaba con el mismo orgullo que Mon-
tes lo haria con la muleta en la mano 
mientras su cuadrilla banderilleaba el 
toro. f _ . „ 
Llegó el momento: un ;buey corrido ya 
en todas las plazas del j reinoj salió del 
corral que servia de toril , y eiñbistió á la 
multitud de toreros en agraz que le aguar-
daban con la chaqueta en la mano á modo 
La huida fué tal, que por querer poner-
se todos en salvo á un mismo tiempo se 
arremolinaron en un punto á donde se d i -
rigía. el animal; , allí estaba también el 
Nene, que falto de fuerzas por su corta 
edad y débil para toda resistencia, fué em-
pujado pór otros y cayó al suelo casi de-
lante del; toro. 
Los compañeros huyeron como les fue 
posible y él quedó tendido boca abajo; en 
la plaza resonó un grito; el buey llegó al 
<1) Váaseel núm. 226. 
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T)ulto, pero sin hacer nada, dió un reso-
plido y tomó otra dirección. El grito de 
ansiedad se convirtió en aplausos; el 
Nene se levantó lleno dé alegría y con el 
mayor gozo se quitaba la gorra y saludaba 
al público que le prodigaba las palmas en 
gran número. 
'EX Nene sintió entonces todo el placer 
que proporciona la gloria* 
Los aplausos le envalentonaron y te-
merario como nadie estuvo capeando toda 
la tarde siempre al lado de la cabeza del 
toro, siempre corriendo riesgos inminen-
tes y siempre oyendo palmadas. 
Ün diestro afamado que presenciaba la 
fiesta le dijo: Tú serás torero, chiquillo, y 
eso aumentó los brios de nuestro héroe. 
La capa era ya poco para él; cogió dos 
paloságuisado banderillas y con la mayor 
frescura citó á uno de los toros para cla-
várselos. 
Aquello no fué ni visto ni oido. 
Al cite del Nene siguió una cornada en 
el muslo derecho, un trompazo en la ca-; 
beza y un pisotón en el pecho; con cuyas 
caricias el infeliz estudiante de toreó que-
dó casi difunto. 
Le llevaron al Ayuntamiento, y el mé-
dico mandó que le dieran la Extremaun-
ción. La noticia de su muerte circuló por 
todas partes; sus padres creyeron que ya 
no tenian hijo, con efecto; pero, por for-
tuna para todos, el Nene comenzó á me-
jorar, y á los treinta dias él médico del 
hospital donde habia sido conducido, anun-
ció que el .A^m? seria dado de alta á la 
mañana siguiente. 
El padre volvió á coger el tirapió. Ar -
mado de la terrible correa esperaba en su 
casa la llegada del convaleciente hijo para 
suministrarle una paliza superior á la 
primera. M w ^ i í o f c 
Esperó toda la mañana y el chico no 
venia. 
Llegó la tarde y se decidió á marchar 
al hospital á saber la causa por la cual su 
hijo no estaba ya dado de alta. 
Se informó, y supo que, con efecto, 
aquella mañana á las ocho el Nene habia 
salido del hospital bueno y sano. 
¿Dónde habia ido? 
Nadie lo sabia. Llegó la noche, y la 
impaciencia del padre crecia, hasta que á 
las nueve se le presentó el tabernero de 
la esquina dándole mi l felicitaciones. 
—¿Pero por qué me da Vd. esa enho-
rabuena? preguntaba el asombrado zapa-
tero. 
—Pues hombre, muy sencillo, por el 
valor y habilidad de su hijo, 
—iMi hijo! ¿pero dónde está mi hijo? 
—¡Toma! ¿pero no sabe Vd. que hoy 
habia toros en Alcobendas? Pues allí le he 
visto ganándose los aplausos de todo el 
mundo. 
El padre del Nene SQ quedó espantado. 
Levantarse de la cama después de tan 
terrible cogida é i r á torear enseguida, le 
parecia una cosa sobrenatural. 
El torero de la vecindad, á quien ense-
guida contó el caso, le dijo; 
—¿Sabe Vd. lo que es eso? 
—No. 
—Que el chico tiene sangre torera. Go-
mo no le mate Vd. será torero. 
El padre áéí Nene no vol vió á contra-
riar la vocación del hijo, creyendo des-
pués de esto imposible todo esfuerzo. 
El ÍVÉ?«̂  lleva hoy coleta. 
EPÍSTOLA. 
A los toreros que deben trabajar en la 
temporada próxima. 
Diestros ilustres que en la fresca arena 
del coso madrileño, 
ante la gente buena, 
vais á cumplir él valeroso empeño 
de lidiar á la fiera que se cria 
al lado del Jarama ?]> oiisiG 15; coíd 
ó en las hermosas dehesas andaluzas. 
Diestros de grande fama ; jmpú.obkí 
que vuestros dichos fia, 
yo que de ella no dudo, " " '. 
hoy os mando gozoso m i saludo. 
Me han dicho que subiendo en pretensiones 
lleváis en la presente temporada 
algunos más doblones 
que la gente del arte más Preciadf^0?r9.jY 
no soñó en sus doradas ilusiones. 
Sé que en una corrida 
cualquiera de vosotros á su casa 
se lleva más dinero ^ - f / / ? * 
que el mismo Giiiclañero 
en su vida ganó (y esto no es guasa). 
Y está la cosa que arde, V f , 
según lá temporada se presenta, 1 ' . ' 
v a ser cierta mi cuenta, 
ganáis en cada tarde 
ppr cada capotazo cinco duros, 
y hasta hay algún espada 
de los de mucho aplauso y muchos puros 
que un carro de mudanzas necesita 
para cobrar la guita.?, - 1 ^ ; t . 
Y como es natural, ese dinero . 
no lo paga la empresa solamente, 
que lo paga la gente ' • / ".' ' 
que con mucho salero 
vai sufriendo subidas ^ ': „' , -
y asiste sin cesar á las corridas. 
Y decidme: ¿no es justo 
dar al abono gusto; . , 
trabajando con fé, con mucho anhelo, 
con la gran valentía i » a á 
que da Dios á los hijos de este suelo 
de que es la mejor parte Andalucía? 
Fuera camamas, pues, y mucho arrojo; 
conservemos la fama 
y dejemos á un lado la jindama. . n 
Arte y deseo con el trapo rojo, .,' 
muy cortito al herir y mucho acierto, 
y con esto mi dicha está lograda, 
si os libráis además de una cornada. 
TESTUZ. 
Próxima á comenzar una nueva tempora-
da de toros, no tenemos necesidad de ha-
cer un programa relativo á nuestros pro-
pósitos, pero bueno será que digamos 
algunas palabras, aunque no sea más que 
por la importancia que se da á las próxi-
mas corridas de toros. 
Nosotros hemos procurado siempre ser-
vir los intereses del público por cima de 
todos los demás; el interés de los aficiona-
dos al toreo y el brillo de este arte, es l a 
único que nos mueve cuando ponemos en 
el papel la pluma, y ese mismo interés, 
iese mismo deseo, la impulsará en ade-
lante. 
Nos encontramos esta vez ante una nue-
va empresa que ha hecho grandes esfuer-
zos para revestir el espectáculo de cuanto 
pueda darle mayor importancia y autori-
dad, pero ni estos plausibles esfuerzos se-
rán parte para que si en lo sucesivo fal-
tase á sus deberes dejemos de advertirle 
con la misma energía é imparcialidad que 
lo hemos hecho con empresarios, diestros 
y ganaderos. 
En cuanto comiencen las corridas es 
cuando hemos de probar el acierto de los 
nuevos empresarios, y su celo por los i n -
tereses del público; según obren en este 
punto así será nuestro juicio; de su pro-
ceder dependerá nuestro modesto aplauso 
ó nuestra enérgica censura. 
Respecto de los toreros.poco tenemos 
que decir; este año han subido en sus pre-
tensiones metálicas, vienen ganando can-
tidades nunca conocidas; y reconociendo 
nosotros que están en su derecho y que 
cada uno debe pedir por su trabajo lo que 
le dé la gana, creemos que el público debe 
juzgarlos con mayor severidad cuanta 
más se hagan valor. 
Gomo los precios excesivos que hoy 
exigen es el público quien los paga, al p ú -
blico le corresponde amenguar las vani-
dades de los toreros demostrándoles que 
para ganar tanto dinero es preciso cum-
plir mucho y mejor de lo que hasta ahora 
hemos visto. 
Por todo esto quisiéramos que ios af i -
cionados dejasen de formar partidos y ban-
dos; las parcialidades en favor de deter-
minados toreros, son las que les hacen 
subir de pretensiones; si el público, de-
jándose de simpatías ó antipatias hiciera 
justicia estricta á todos por igual, algo más 
ganarla el arte y no tendríamos que la -
mentar las exigencias de algunos toreros 
que se hacen los necesarios, sin que ia 
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sean n i mucho mónos, porque todos los 
que hoy torean distan mucho de ser i r -
reemplazables, y sin. cada uno de ellos en 
particular se puede pasar el arte tádrino. 
Imparcialidád, pues, y caiga el que 
caiga. 
Ese es nuestro deseo. 
Ha sido autorizada la nueva empresa de 
la plaza de toros para construir el ante-
pecho proyectado en la delantera de 
tendido. 
Las obras serán dirigidas por el arqui-
tecto de la plaza. 
La Comisión de Benefloencia ha sido en-
cargada de formar el presupuesto de gas-
tos para pintar la plaza de toros. Este 
presupuesto se incluirá en el general y 
en cuanto termine la primera temporada 
se procederá á la ejecución de las obras. 
El gobernador de la provincia ha prohi-
bido que la música se sitúe en la meseta 
¿ sitio próximo á los toriles. 
Ignoramos dónde se colocará con este 
motivo, porque la música de ingenieros es 
grande y ocupará en otro sitio una por-
ción de localidades. 
Según el nuevo reglamento de toros, en 
una porción de casos se usarán los perros 
de presa para lo cual el presidente hará 
la señal con uu pañuelo verde. 
A pesar de estas disposiciones regla-
mentarias parece que no hay perros por-
cpie como se suprimieron hace algunos 
años, no se ha cuidado de conservar la 
casia. Tanto es así, que el artículo del re-
glamento se halla en suspenso y la em-
presa no ha anünciado nada en los car-
teles. 
Quisiéramos que quien pueda nos diga 
de un modo terminante si en la tempora-
da que empieza hay perros ó no los hay. 
E l público debe saberlo que tiene derecho 
á exigir durante el espectáculo. 
Ya están concluyéndose los trajes que el 
-ciomiogo próximo estrenarán todos los 
dependientes de la plaza de loros de 
Madrid. 
Varios aficionados nos ruegan suplique-
mos á la empresa nueva que tome las 
disposiciones oportunas para que los ca-
bestros salgan en cuanto lo disponga el 
presidente. 
Hasta ahora ha venido sucediendo que 
los cabestros se hallaban tan guardados, 
que á veces han tardado salir hasta diez 
minutos. 
Esto cuando se trata de mandar al cor-
ral un toro que el espada no puede matar, 
produce en la plaza escenas deplorables, 
porque el diestro se resiste á retirarse y el 
deseo de cumplir con su deber en aquel 
pinchar al animal con 
artes sin tino n i arte, 
^^^ena, especie de mar-
mom< 
SSfSSngtifir: T I / i • •• -r 
cuando los mansos aparecen, y por esto 
pedimos que en cuanto el presidente haga 
la señal se cumpla su orden. 
Parece que existe el pensamiento de que 
la Guardia civil vuelva á hacer el despejo 
como antiguamente en las próximas 
corridas. 
Desde la función próxima los coches y 
ómnibus volverán de la plaza de toros por 
el camino que pasajunto á las tapias del 
Retiro y parador de Muñoz. 
Los cartelillos que en la plaza se repar-
tirán á los abonados desde la corrida pró-
xima serán de nueva y elegante forma 
segun se nos ha dicho. 
Para la temporada próxima tiene contra-
tadas el espada cordobés Manuel Fuentes 
(Bocmiegra) las siguientes corridas: el 28 
de Marzo en Córdoba; dia del Górpus en 
Cádiz; 6 y 7 de Junio en Algecira?; 25 de 
Julio en Jeréz; 10. y 15 de Agosto en Cá-
diz; 20, 21, 22 y 23 de Setiembre en Va-
lladolid; 29 en Sevilla; 3 en el Puerto sin 
que se haya fijado aún el dia. Y en Cáce-
res 3 en ajuste. Total 18. 
Dice «El Diario de Córdoba:> 
«Curación extraordinaria.—A su de-
bido tiempo dimos cuenta á nuestros lec-
tores de la desgracia ocurrida en los 
chiqueros de la plaza de toros al encajo-
nar una corrida que lidió en Barcelona 
el 14 de Setiembre pasado el espada La-
gartijo-, pues bien, después de cinco me-
ses de grandes padecimientos en el Hos-
pital de Agudos, se ha conseguido la casi 
completa curación de R. Diaz, el cual ha 
vuelto al seno de su familia, que lo con-
taba perdido ya, y nos encarga demos en 
su nombre las gracias á cuantas personas 
le asistieron, se interesaron por su cura-
cian, y las que contribuyeron á la suscri-
cion cuya publicación empezamos en este 
número.» 
El abono hecho por la nueva empresa 
de la plaza de toros de Madrid para las 
ocho corridas y la extraordinaria de inau-
guración ha ascendido á la suma de 36.000 
duros. 
El servicio facultativo para la plaza de 
Toros de Madrid volverá á establecerse en 
la forma que se hacia en otros tiempos, 
y que seguramente agradecerán los dies-
tros que se vean obligados á necesitar los 
auxilios de la ciencia. 
Desde la próxima temporada harán el 
servicio un médico de la sección de ciru-
jía, que será el que opere en todos los ca-
sos, y dos profesores de la sección de me-
dicina con carácter consultivo. 
El servicio estará á cargo de un profe-
sor de la sección de cirujía del Hospital 
provincial. 
Dos idem de la de medicina. 
Dos idem de la de farmacia. 
Un ayudante encargado de instrumen-
tos y vendajes 
Y dos ayudantes primeros de medicina 
y cirujía. 
La nueva empresa está obligada, como 
así lo cumplirá en efecto, á facilitar el 
carruaje que ha de conducir á todo él 
personal hasta la enfermería de la plaza 
COMUNICADO. 
Sr. Director de E L . T O R E O . 
• Muy señor mió: Suplicóle se sirva ha-
cer conocer dei público el comunicado 
que es adjunto, por medio del periódico 
de su digna dirección. 
Queda por ello obligado desde ahora-su 
afectísimaiSEc%8^ gbMi-iBoa mqm&L 
.v,múBf\ MONTERO. 
Autorizado por el Sr. D. José de Torres 
y Diez de la Cortina, me permito distraer 
la atención del público contestando las 
ase ve raciones que D. .1 M. Livianes hace 
autorizado, según manifiesta, por losseño-
res Benjumea, en sú comunicado inserto 
en EL TOREO del 15 del corriente. 
Con recordar que al disolverse la so-
ciedad que tuvieron desde los años 74 al 
76 los Sres. Benjumea y Torres Diez de la 
Cortina, eligió este último los ganados 
que tuvo por conveniente, y que fueron, 
no solo la cria del 76, sino también las 
becerras de un año, queda patentizado 
que se falta á la verdad á sabiendas en 
el comunicado á que antes he hecho refe-
rencia; Esto, para que las cosas queden 
en su lugar, que por otra parte seria una 
satisfacción para el Sr. Torres Cortina ser 
el fundador de una ganadería de tan es-
peciales condiciones como demostró ser 
la suya en la tienta llevada á cabo en los 
días 10, 11 y 12 de Febrero de este año 
bajo la dirección de los inteligentes seño-
res Miura, que con los diestros Currito y 
Cará-ancha ponderaron las cualidades del 
ganado, del que Melones fué el tentador 
llamando su atención que hubo novillos 
que tomaron 16 y 18 puyazos, de entre 
ellos algunos de los tentados en corral para 
destinarlos á padres, y uno de ellos se 
creció de tal manera, que á pesar de tener 
media vara de garrocha siguió arremetien-
do, y hubiera muerto en el acto á no ha-
jberse derrumbado el caballete de pared 
donde la garrocha se apoyaba. 
E. MONTERO. 
ANimc iOS . 
Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se hallan 
de venta, al precio de dos rs. cada uno, retrato» 
de los espadas 
MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA [Lagar t i jo) . 
FRANCISCO AR JOÑA [Curr i to) . 
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo). 
JOSE CAMPOS [Cara ancha). 
DATOS PARA ESm ganaderías bra v> 
nado.—Este pequeño 
lávor del público, cm 
de la mayor parte de 
han existido, así cora 
tes que han ocasios 
toros. 
Véndese á 2 rs. eo 
franco de porte, dirig 
rainistracion, calle á 
Madrid. 
Imp. de P. N J 
BJR LA HISTORIA DE LAS 
de España, por un aíicio-
übro, que ha obtenido gran 
liene gran número de datos 
¡M ganaderías que existen y 
lf)s cogidas más impertan-
lack)' los más renombrados 
Mfuirid y 3 en Provincias, 
tnrio sus pedidos á esta ad-
5 la Palma alta, núm. 32, 
Palma Alta, 32. 
